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			LAS AVENTURAS DE


			

			GOTREK Y FÉLIX


			

			MATAHERMANOS




			 




			Los hombres del norte llegaban con rapidez desde el río, atraídos por el estrépito de los aceros y los desafíos bramados por el Matador. Félix desgarró un jubón de piel de un tajo y, con el golpe de revés, rebanó la garganta de un hombre del norte. De la herida salió un chorro de sangre arterial.




			—No puedo creer que echara de menos esta locura.


			

			—¿Qué… quieres? —jadeó Gotrek, que bloqueó una cuchillada y hundió el ojo de su hacha en las entrañas de su oponente. El hombre se dobló por la mitad, y su cabeza abandonó la compañía de sus hombros un segundo después—. ¿Otro… anillo de oro? —Un destral decorado con glifos maléficos se estrelló estrepitosamente contra la hoja de su hacha. Gotrek propinó un codazo al kurgan en la cara, asestó una patada a otro en la rodilla y sajó el vientre de un tercero con el hacha—. ¿Altdorf era demasiado aburrida, humano?
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			El mundo se muere, pero ha sido así desde el advenimiento  de los Dioses del Caos. 




			 




			Durante más años de los que pueden contarse, los Poderes  Malignos han codiciado el reino mortal. En multitud de ocasiones han intentado apoderarse de él, y sus paladines han  comandado vastas hordas que se han adentrado en  los territorios de hombres, elfos y enanos. Pero siempre  fueron derrotados.  




			 




			Hasta ahora. 




			 




			En el gélido norte, Archaon, un antiguo templario del dios  guerrero Sigmar, ha sido coronado como el Elegido del  Caos. Está listo para marchar hacia el sur y arrasar las tierras por las que una vez luchó. Le siguen todas las fuerzas  de los Dioses Oscuros, tanto mortales como demonios. Su  irrupción desatará una tormenta como nunca antes se ha  visto. Los territorios humanos ya están sucumbiendo. La  vanguardia de Archaon ha devastado Kislev, la anarquía se  ha apoderado de la orgullosa Bretonia, y una vil marea de  hombres rata ha asolado las tierras septentrionales. 




			 




			Los hombres del Imperio, los elfos de Ulthuan y los enanos de las Montañas del Fin del Mundo fortiﬁcan sus ciudades y se preparan para la inevitable carnicería. Lucharán con bravura hasta el ﬁnal. Pero en el fondo de su corazón saben que ese esfuerzo será en vano. La victoria del Caos es inevitable. 




			 




			Es el Fin de los Tiempos. 
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			Conocedor  como  soy  del  objetivo  del  Matador,  nunca  me  molesté  en hacerme falsas ilusiones de que nuestra amistad, si se puede llamar así a nuestra relación, duraría eternamente. De hecho, ambos habríamos tenido motivos para lamentar la mala fortuna de que nuestra asociación hubiera durado tanto tiempo cuando por ﬁn se separaron nuestros caminos. 




			Muchas fueron las noches frías que pasé en vela soñando con el día en el que me liberaría del juramento, y echando ahora la vista atrás, no puedo reprocharme haber aprovechado la oportunidad de sentar cabeza para llevar una vida tranquila en compañía de Kat cuando se me presentó. Y sin embargo, me pregunto si no nos habríamos ahorrado mucho dolor de haber abandonado Karak-Kadrin juntos aquel día. Me aferro a la certeza que siempre he tenido de que poderes invisibles guiaban nuestros pasos con la intención de encaminarnos hacia un destino grandioso. Pues, ¿qué otra explicación podría tener que un enano tan decidido a encontrar la muerte hubiera prolongado tanto su vida? 




			¿Signiﬁca eso que le perdono por lo que hicimos en Kislev? 




			Aunque lo intento, no puedo hacerlo. Quizá estoy precipitándome, pero el Fin de los Tiempos se avecina, y temo que esta pena no desaparecerá en el poco tiempo que nos queda… 




			 




			Félix Jaeger, Mis viajes con Gotrek (inédito) 
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PRÓLOGO 




			 




			Otoño de 2524 




			 




			—Es imposible —aﬁrmó categóricamente Gotrek mientras cogía la jarra y  se recostaba, desaﬁando al barbiluengo a que lo convenciera de que se equivocaba. 




			Borek Barbapartida meditó un momento su respuesta. Los barbiluengos  no se distinguían por su precipitación, sobre todo en asuntos tan importantes como el que estaban tratando. El anciano enano continuó sentado en  silencio, reﬂexionando; limpió los vidrios de sus quevedos con una de las  mitades de la barba, rodeado por el alboroto de la taberna. El local era un  tugurio mugriento, y los parroquianos no iban más aseados. Los clientes  enanos eran granjeros, pastores y mineros que extraían el poco plomo y estaño que podía haber en aquella parte de las Montañas del Fin del Mundo.  Las caras más largas pertenecían a un grupo de prospectores que buscaban  consuelo en una última jarra de cerveza antes de emprender el breve viaje  de regreso a Karaz-a-Karak. Al otro lado de las puertas y ventanas abiertas,  las herbosas estribaciones tomaban el sol. Cabras y cerdos moteaban las laderas. El río Skull era una esquirla de luz reverberante entre dos colinas en  el horizonte occidental. Gotrek tomó un sorbo de su Burgman’s mientras  esperaba tranquilamente que el barbiluengo —Borek no era pobre ni tacaño— tomara una decisión. No obstante, Snorri Muerdenarices nunca había  sido un enano paciente.  




			—Snorri no sabe qué hay que pensar tanto. 




			—Snorri no piensa —repuso Gotrek. 




			—Snorri y Gotrek se harán famosos y ricos, piensa Snorri. 




			—Famosos, tal vez —dijo Gotrek—. Los famosos necios que creían que  podrían adentrarse en los Desiertos del Caos, encontrar una fortaleza de los  enanos perdida hace doscientos años y regresar con su tesoro. ¡Ja! ¡Ya lo creo  que seremos famosos! —Tomó otro trago de la Burgman’s, resopló y miró a  Borek—. Y avergüénzate, Barbapartida, por meter semejantes ideas en la  cabeza de este tarado. Es un minero, no un guerrero, y lo más lejos que le  deja ir su madre es al mercado de minerales de Pico Eterno. 




			Borek se quedó atónito ante la reprimenda. Luego carraspeó y volvió a  ponerse los quevedos. 




			—Esta expedición no está exenta de peligros, tienes razón, pero es factible.  Se han tomado todas las precauciones posibles. 




			—Te reﬁeres a esos carros, ¿eh? —dijo Gotrek con una indolencia exagerada—. Sí, ya los has mencionado. 




			—Protegidos con acero y runas, y movidos con la sola fuerza del vapor. —El barbiluengo se volvió a mirar a Snorri—. Contamos con muchos brazos fuertes y corazones valientes—, pero necesito buenos ingenieros en cada carro para que la caravana no se disperse en la locura de los Desiertos. —Volvió a quitarse los lentes y miró ﬁjamente a Gotrek, como si fuera a lanzarle un desafío—. Snorri me has dicho que eres uno de los mejores ingenieros que hay. 




			—Snorri te ha dicho… —masculló Gotrek. 




			—Acepta —lo apremió Snorri—. Serán como tus aventuras con Hamnir,  sólo que con Snorri. 




			—Las cosas han cambiado, y lo sabes —repuso Gotrek, aunque por el tono  pensativo que empleaba resultaba evidente que no estaba tan seguro de su  decisión como le habría gustado—. Tengo que pensar en mi familia. 




			—¿Me prometes que por lo menos lo pensarás? —dijo Borek. 




			Una sonrisa esperanzada iluminó el rostro de Snorri. 




			Gotrek, ceñudo, se llevó la jarra a los labios y bebió. 




			—Está bien, lo pensaré.


			

			Snorri ﬁjó la mirada en el fondo de su jarra vacía y dejó que la seria conversación del Khaza Drengi, el Salón de los Matadores de Karak-Kadrin, penetrara en el el enorme bulto que sobresalía de entre sus hombros. Se masajeó las sienes con los nudillos y dio unos golpecitos en la barra de la taberna para llamar la atención del camarero. Empezaba a recuperar la memoria. 




			Iba a necesitar otra cerveza.  




			



	    


	 	

	    

             




			
PRIMERA PARTE 




			 




			
VIEJOS AMIGOS 




			 




			
OTOÑO – MEDIADOS DE INVIERNO DE 2524 
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CAPÍTULO UNO 




			 




			Perdido 




			 




			La nieve caía por todo el oblast, en copos del tamaño de un dedo pulgar convertidos en saqueadores de pelaje blanco del gélido norte. El marszałek Stefan Taczak no podía determinar con exactitud dónde estaban saqueando aquellos jinetes de nieve, pues estaban en un momento de raspotitsa (sin caminos), cuando las colinas, los ríos y todos los stanitsas quedaban ocultos bajo una monótona alfombra blanca. Los restos de la rota Dushkyka se detuvieron en el otro lado, reducidos por la ventisca a poco más que sombras fundidas con sus monturas. 




			Nueve hombres. 




			Eso era todo lo que quedaba del pulk de caballería que había liderado en la batalla del Vado del Tobol. Nueve hombres. Hombres maltrechos. Cabalgaban desplomados sobre la silla, completamente cubiertos excepto los ojos en capas manchadas de sangre y pieles robadas a los kurgans. Sus envolturas estaban salpicadas de la espuma de la extenuación, pero con el corazón y el cuerpo entumecidos, ningún hombre tiritaba. Ese mismo fatalismo proporcionaba a los hombres una ligera satisfacción, como  un  trago  de  koumiss todavía  tibio  de  la  teta  de  la  yegua,  pues pronto compartirían el invierno con los hombres del norte. El rapotitsa devolvía a los pastores y a los cazadores a su tirsa, al comerciante a su ciudad y al guerrero a su hogar; pero para un ejército en marcha signiﬁcaba la muerte. 




			Por mucho que Stefan deseara ver acabar el año de esa manera, no podía hacerlo. La victoria no existía cuando el Señor Invierno marchaba a la guerra. 




			—Treinta kurgans, marszałek. 




			El esaul de Stefan, un hombre que era todo músculos llamado Kolya, detuvo su montura junto a él. La yegua, Kasztanka, respondió tímidamente, y Kolya le dio una palmada en el cuello para infundirle vigor y sacudirle la nieve de la crin. Miró a Stefan. Tenía los ojos azules salpicados de sangre. Señaló con la cabeza la carnicería que había llevado a Stefan a dar el alto. Al abrigo de una pared de nieve con forma de herradura, cuerpos enteros y despedazados se apiñaban en el lugar donde había  ardido  una  hoguera.  Una  ﬁna  capa  de  hielo  relumbraba  en  las partes de los cadáveres donde se había derretido la nieve con su calor postrero. Ahora estaban fríos, y la nieve volvía a cubrirlos lentamente y sepultaba los estragos de la matanza como lo hacía con los caminos, las tirsas y los espantosos dólmenes de calaveras de los kurgans. La masacre era reciente. 




			Estaban ganando terreno. 




			—Como la vez anterior —murmuró Stefan. Una masacre sin batalla. Él no entendía la guerra en esos términos—. ¿Quién lo ha hecho? 




			Kolya alzó los hombros como queriéndole decir: «¿Y eso qué más da?» 




			—Como  diría  la  sabia,  marszałek,  cuando  el  invierno  es  duro,  los lobos comen lobos. 




			Stefan se sonrió debajo del pañuelo que le cubría la boca. Era fácil olvidar a los cazadores que solían pintar cabezas de caballo en las piedras que luego esparcían donde alguno de los espíritus del oblast había espantado a la pobre y asustadiza Kasztanka. Kolya y él eran medio hermanos, una relación de sangre tan frecuente como las madres enviudadas. Convenía recordar que el oblast no siempre había sido así. Los hombres del norte habían venido muchas veces y siempre los habían obligado a retroceder. 




			Kislev era la tierra y la tierra era Kislev. 




			Stefan  alzó  la  vista  y  escrutó  con  los  ojos  entornados  a  través  de los carámbanos de la ventisca. El paisaje azotado por la nieve tenía un aspecto que estaba a punto de salirse de los límites de lo que él conocía. Había sufrido una grave herida, tal vez más de una, pero Stefan todavía reconocía Kislev en él. 




			Kolya chasqueó la lengua e hizo que Kasztanka girara hacia la derecha. La yegua relinchó tímidamente y dio unos saltitos en la nieve antes de ponerse al trote y rodear el campamento kurgan guiada por Kolya. Encontró más cuerpos, diseminados, como un caminito de migas de pan que se dirigía al norte. Algunos hombres del norte habían intentado huir de lo que fuera que los había sorprendido allí. No les había servido de nada. Estaban decapitados, mutilados, descuartizados por un monstruo con unas capacidades fuera del alcance de toda una partida de guerra, de la que, por otra parte, no había ningún rastro en ninguna parte. Stefan se ﬁjó en una mano mutilada semienterrada en la nieve, todavía con los dedos azulados apretados alrededor del mango de un destral. Sintió una especie de gratitud al verla. Muchas tribus del norte compartían con los norses la creencia de que el espíritu de un guerrero vagaría eternamente a menos que muriera blandiendo su arma. 




			El viento del norte cambió de dirección, rodeó la pared de nieve con forma de herradura que protegía a los hombres del norte y la nieve les azotó los rostros. Arrastraba el olor cobreño y macabramente dulce de la muerte. Los caballos resollaron con nerviosismo. Kasztanka piafó y relinchó hasta que Biegacz, la montura de Stefan y su compañero de establo desde que nació, se arrimó a su vieja compañera y la tranquilizó con un resoplido en el oído. A los hombres de las ciudades meridionales les gustaba burlarse del vínculo que establecían los hombres de los oblasts con sus caballos, pero pocos hombres amaban más a su montura que Kolya a Kasztanka. Era ella, y no su hermano de sangre, quien mantenía vivo al hombre intrépido que Stefan había conocido. 




			—¡marszałek! 




			El grito atravesó la ventisca sin que apenas se apercibieran los jinetes que cabalgaban a medio galope y se detuvo frenado por una ráfaga de nieve. Boris Makosky era más joven que Stefan. Había sido un trampero que se ganaba la vida honradamente con la venta de carne y pieles a los comerciantes de Praag antes de la incursión, pero la derrota lo había avejentado. El ﬂequillo se le había poblado de canas, y en su voz siempre había una ferocidad latente cuando hablaba; incluso cuando no hablaba, esa ferocidad estaba en sus ojos. Para quien tuviera el valor necesario para mirarlos. 




			—Hay huellas que siguen hacia el norte. Es demasiado pesado para ser un hombre, pero lo que quiera que sea camina sobre dos patas. 




			—¿No puedes identiﬁcar qué es por las huellas? —preguntó Kolya. 




			—Un ogro mercenario que huyera de la caída de Volksgrad, quizá. O uno de los trolls que los kurgans aﬁrman que han ocupado Praag. Hemos visto bestias peores emigrando hacia el sur. 




			—Pero esas huellas se dirigen al norte —repuso Stefan—. Siguen a la misma partida de guerra que nosotros. 




			Makosky se encogió de hombros, colérico. 




			—Yo ya he dicho todo lo que sé. Si queréis saber más, preguntadle a Bochenek. 




			Eso fue un golpe bajo. El explorador de la rota estaba alimentando a los zorros de la última stanitsa por la que habían pasado: el precio que se había pagado por descubrir una emboscada kurgan demasiado tarde. Stefan guardó silencio. En el oblast, un hombre aprendía todos los métodos para conservar el calor, incluido el de mantener la boca cerrada cuando no tenía nada agradable que decir. Volvió a mirar los cadáveres destrozados, preocupado por lo que aquel monstruo podría hacer a los prisioneros que los kurgans llevaban con ellos. La captura de la mujer sabia, Marzena, quien obviamente había agotado su buena suerte cuando Kolya y Bochenek oyeron sus gritos y la rescataron de los hombres bestia que habían invadido su casa en el bosque Shirokij, había sido un golpe muy duro para todos, pero sobre todo para Kolya. Su hermano siempre había sido de los que buscaban presagios en la forma de las nubes, elevaban una súplica a los espíritus antes de beber de un manantial y tenían en cuenta lo que decían las brujas ungolas. 




			Stefan sacudió la cabeza con gravedad. De su frente cayó nieve. ¿Qué clase de bestia cometería semejante matanza y ni siquiera picotearía de los cadáveres? No le gustó la inevitable respuesta que se dio. 




			Un demonio. 




			Se estremeció, y deslizó la mano hasta el szabla que llevaba envainada junto al estribo izquierdo. 




			—Un hombre puede parecer valiente cuando lucha contra una oveja —dijo Kolya, recitando otro de los proverbios de Marzena—, pero será una oveja cuando se enfrente con un hombre valiente. 




			Stefan se enderezó en la silla para mirar de arriba abajo a su hermano. 




			—Soy yo quien habla del monstruo, no tú —dijo Kolya con un rastro de sonrisa en los ﬁnos labios—. Estos hombres estaban vencidos por el frío  y  muertos  de  hambre.  Su  comandante  los  abandonó  mientras  el grueso de su hueste seguía hacia el norte. —Señaló en esa dirección con la cabeza—. ¿Continuamos? 




			—Por nuestros hermanos caídos —repuso Stefan. Giró la montura para encararla al norte—. Jamás dejaría a un hombre en manos de los kurgans, y mucho menos abandonaría a una anciana. 




			Kolya asintió con la cabeza, pero Makosky frunció el ceño con semblante sombrío. Parecía que sólo el ardor de la cacería había sido capaz de resucitarlo. El territorio era vasto, y eran muy pocos los hombres bestia que podían encontrarse deambulando perdidos y famélicos por la estepa. Normalmente se los abatía con placer. Otras veces se les hacía pagar por los estragos que habían causado en Kislev. 




			A Stefan no se le ocurría nada salvo una victoria, por pequeña que fuera, o la remota posibilidad de reunirse con el pulk de la Reina del Hielo, para levantar el ánimo de su tropa. 




			—Algún beneﬁcio sacaremos de esto —dijo Kolya, y señaló los cuerpos con un gesto amplio con la mano. Tenía el semblante endurecido, despojado de esperanza, y sin embargo parecía feliz—. Estos hombres no echarán de menos sus pieles. Cuando los caballos hayan descansado, descargaremos la venganza de Dushyka en los kurgans y en su perseguidor. 




			 




			—Háblame de tus aventuras en Praag —dijo el sacerdote de hábito negro de Grimnir, mientras caminaba descalzo por la fundición de Grimnir, colmada de hollín y de vapor, situada en las profundidades de los salones de Karak-Kadrin. El aire era denso y negro; cosquilleaba en la garganta con el sabor del carbón y amortiguaba el estrépito de los martillos contra los yunques y el siseo de los fuelles. Envueltos por la oscuridad hasta los brazos desnudos, como si fueran encarnaciones del mismísimo Grimnir en su legendaria forja, una veintena de enanos trabajan en sus yunques con una resolución que rayaba la brutalidad, con sus músculos tensos recubiertos de tatuajes y surcados por el sudor. Ni uno solo hablaba. Estaban sólo ellos, el hierro y lo sagrado de la forja. 




			Snorri Muerdenarices no respondió, pues era una vieja pregunta, y se limitó a observar mientras el sacerdote lo rodeaba sigilosamente para colocarse detrás de él. Snorri se incorporó en la silla para seguirlo con la mirada en la medida de lo posible, pero el chasquido de cuero tirante lo detuvo y volvió a recostarse en la silla. 




			Oh, sí. Snorri seguía olvidándolo. 




			Estaba atado a una silla de madera con el respaldo alto. Aunque se necesitaba una tira de cuero muy larga para abarcar un pecho tan ancho como el de Snorri, este sacerdote no corría ningún riesgo. El muñón de su pierna derecha estaba colocado sobre un yunque ante él. Recordó que su viejo amigo Gotrek Gurnisson se la había amputado para salvarle la vida. Se sonrió, contento de haberlo recordado, pero casi inmediatamente volvió a ponerse serio.  




			¿Eso le hacía feliz? Era evidente que todavía le faltaba recordar una parte de la historia. 




			—Snorri. —El sacerdote completó el círculo alrededor de Snorri y se situó frente a él. Llevaba el pelo negro largo y la barba dividida en dos mitades, y caminaba con las manos entrelazadas a la espalda. La autoridad con la que hablaba era tan poco sutil como el martillo de Snorri, y sus pies descalzos repiqueteaban en el suelo caliente—. Te he hecho una pregunta. 




			Snorri mantuvo fruncido el entrecejo. Estaba allí para recordar, de eso sí se acordaba. Una expresión de profunda concentración le arrugó el rostro. Tenía una cara única. Había recibido tantos golpes que los huesos regenerados le habían llenado de protuberancias la mandíbula y la frente, y tenía la nariz aplastada entre las mejillas. Una de sus orejas era una masa informe, mientras que la otra se la habían arrancado de cuajo y en ese lado de la cara sólo tenía un agujero. A veces, cuando se aburría, Snorri se entretenía escuchando el silbido del aire al pasar por él. 




			—¿Y qué clase de nombre es Skalf Dedomartillo? —preguntó Snorri. 




			—Yo era un guardia; y no muy bueno, la verdad. No escondo mis fracasos, como harían otros. —Miró con recelo a Snorri—. Praag. 




			—Snorri no se acuerda. 




			—Pues yo creo que sí. 




			Snorri contempló al sacerdote mientras volvía a caminar en círculo en torno a él. Estaba empezando a marearse. Cerró los ojos para pensar. Praag. Había viajado allí con Gotrek y con el joven Félix en la aeronave, la Espíritu de Grungni, para luchar contra el Caos. La batalla no había estado mal, pero no había disfrutado durante el viaje. Demasiado tiempo sin nada que hacer salvo pensar. 




			A Snorri no le gustaba pensar. Eso no iba con él. Le hacía recordar. 




			Mientras pensaba en ello ahora y rememoraba aquella época, su mente se estremeció como un perro ante un antiguo amo que había sido cruel con él. Después de todos los años que había pasado intentando olvidar, todavía había allí una herida abierta. Y ahora le pedían que lo recordara. ¿Por qué? 




			Porque lo había prometido, por eso. 




			Vio a una mujer enana con su hijo. No recordaba si el niño también era de él, pero la pena y la angustia que le ponían un nudo en la garganta ante ese recuerdo no le dejaban lugar a la duda de que los había querido como si fueran su esposa y su hijo. El nudo se apretó. El corazón le presionaba los pulmones como si fuera de plomo. Había matado a ambos. ¿O no había sido él? De todos modos, su muerte había sido culpa suya. Sí, eso era seguro. No podía recordar. 




			—Interesante —dijo Skalf, deteniéndose. Snorri abrió los ojos y pestañeó  como  si  hubiera  tenido  la  cabeza  sumergida  en  un  barril.  Los labios del sacerdote se fruncieron en un gesto de satisfacción—. Hablas cuando  piensas,  Snorri  Muerdenarices.  Supongo  que  esa  cabeza  dura tuya ha estado en la mayoría de las batallas importantes de nuestra época. —Snorri sonrió—. Me gustaría que me hablaras de la segunda vez que visitaste la ciudad, cuando volviste sin Gurnisson y sin el humano. Fue por ese entonces cuando empezó a fallarte la memoria. 




			El sacerdote bufó como si se riera de un chiste que sólo conocía él, y Snorri se enfureció. Aquel sacerdote barbudo estaba burlándose de él. ¿Qué derecho le había dado Grimnir para reírse de él? Sin embargo, la pregunta le hizo trasladarse mentalmente a aquella época. Le dolía la cabeza. El dolor irradiaba de los tres clavos de brillantes colores que le habían incrustado en el cráneo en lugar de la tradicional cresta de Matador. Esa sensación amenazaba con inundar su cabeza de recuerdos funestos, pero gruñó y se obligó a no prestarle atención. Había hecho una promesa. Se lo había jurado a Gotrek. 




			—Gotrek  y  el  joven  Félix  desaparecieron  por  una  puerta  mágica. Cuando Max no los encontró, él y Snorri volvieron a Praag para seguir luchando contra el Caos. 




			—¿Te reﬁeres a Maximilian Schreiber? ¿Tu amigo hechicero? 




			—Max es el humano más sabio que conoce Snorri. Una vez, Snorri se quedó dormido en un cubo de vodka, y cuando despertó, Max le quitó el dolor de cabeza. 




			—En ese caso, quizá no sea tan sabio —espetó Skalf—, pues la resaca es la manera que tiene Grimnir de castigar a los necios por lo que hicieron la noche anterior. —El sacerdote respiró hondo y añadió—: ¿Qué hicisteis tú y Max en Praag? 




			—Eh… 




			Snorri recordaba vagamente aquel verano como una secuencia de decepcionantes escaramuzas con hombres bestia y bárbaros, y sólo una batalla medio buena con el paladín de una partida de guerra en algún lugar río arriba. Pero tampoco eso lo recordaba muy bien. Luego se produjo aquel incidente con el violín poseído por un demonio que, incluso estando sobrio, a Snorri le costó creerlo. Pero Max no era de los que se inventaban esa clase de cosas. Nada que ver con el granujilla del joven Félix. Recordó que se había puesto triste porque lo echaba de menos. Entonces recordó algo nuevo. 




			—Ulrika también estaba, cree Snorri. 




			—¿La zanguzaz? 




			—¡Oh! Todavía no era una vampira —repuso Snorri, y se paró un momento a pensar—. Al menos… eh… 




			—Duda —dijo Skalf con una severa media sonrisa. Se soltó las manos a la espalda y posó las palmas sobre el yunque, junto al muñón de Snorri. Se inclinó hacia delante. Sus ojos eran ambarinos, como los de un halcón—. La duda es progreso, y el progreso está bien. Creo que siempre has querido olvidar. 




			—Snorri cree que el sacerdote es más estúpido que Snorri. 




			—Gotrek y su cronista eran individuos únicos —insistió Skalf—. Los movía un destino que no puedo pretender entender. Sus actividades te arrastraban, Snorri, te permitían olvidar tu dolor. Pero un día se fueron, y te quedaste solo. —Snorri intentó levantarse. Se oyó el lamento de una correa de cuero y se le clavó la hebilla en su inmenso antebrazo. Por supuesto, pensó Snorri, desconsolado, Snorri lo había olvidado—. El dolor es como el oro. Da igual lo profundo que lo sepultes, siempre habrá alguien que lo desenterrará. 




			—Snorri cree… Snorri cree que le apetecería una cerveza. O diez. 




			—Claro que sí —dijo Skalf. Hizo un gesto a alguien que Snorri no podía ver.  




			Snorri se relamió. Seguramente la cerveza estaba en camino. 




			Otro Matador atravesó la humareda a zancadas. Lleva dos crestas en la cabeza y unos aﬁlados cuernos rojos encima de la frente, pero llevaba afeitada la parte posterior de la cabeza. Su torso desnudo y musculoso estaba cubierto por una red de tatuajes rojos y negros que parecían reproducir la musculatura de un cuerpo desollado. Snorri pensó que no parecía  el  cuerpo  de  un  enano  mientras  la  cara  del  Matador  salía  del velo del humo. Tenía pintado el rostro de un demonio. Snorri manoteó instintivamente a su alrededor buscando un arma y la silla traqueteó. 




			Sin hacer el menor caso a Snorri ni a Skalf, el Matademonios soltó una gran bolsa de piel encima del yunque, que cayó sobre él con un sonido metálico. La bolsa estaba abierta y Snorri echó un vistazo a su interior. Entre los habituales martillos y tenazas del oﬁcio de herrero había una maza de combate de unas proporciones extrañas. En la cabeza no había púas, ni tampoco había por donde cogerla. El extremo del asta por donde debería empuñarse era plano y liso, y estaba rodeado por unas hojas de hierro triangulares llenas de agujeritos. Pero entre todas esas cosas, Snorri no vio su cerveza.  




			—Snorri quiere saber qué estáis tramando vosotros dos. 




			El Matademonios posó la palma de una mano en un hombro de Snorri. Sangrientos ligamentos y tendones recorrían el musculado brazo, pero el gesto no fue brusco. 




			—Estoy en deuda contigo, Snorri Muerdenarices. 




			—Snorri te toma la palabra. 




			—Debes hacerlo, pues mi palabra es hierro —repuso el Matademonios, que retiró la mano para poder sacar la maza de la bolsa y depositarla reverencialmente sobre el yunque. Luego sacó un martillo y clavos, y ﬁnalmente, el Matademonios colocó el asta plana de la maza apoyada contra el muñón de la pierna de Snorri. Estaba sorprendentemente caliente y encajaba sospechosamente bien. 




			A Snorri aquello le dio muy mala espina. Esperaba que le trajeran más pronto que tarde la cerveza que había pedido. 




			—La estaca carcomida que te pusieron los humanos para reemplazar tu pierna no es digna de un hijo de Grungni —dijo Skalf, pero Snorri tenía diﬁcultades para concentrarse en él. Su mirada se deslizó hacia el lugar donde el Matademonios estaba haciendo con un clavo una serie de pequeñas y medidas punciones en su carne alrededor de la pierna—. Seguramente esa fuera la razón de que rechazaras a tu viejo camarada, Makaisson, y te quedaras aquí mientras él se unía a las fuerzas del Rey Puño de Hierro para marchar sobre Sylvania. ¿O hubo otro motivo? 




			—Snorri… no lo recuerda. 




			Skalf gruñó; respuesta equivocada. 




			—Los Von Carstein volvieron a alzarse, Snorri. Con todos sus chupasangres. El rey se alió con los elfos, ¡con los elfos!, para combatirlos. —Alzó la vista al techo y levantó las manos con las palmas hacia arriba en gesto de consternación—. Muchos Matadores encontraron su destino en la derrota aplastante que sufrieron. Ni siquiera Makaisson regresó. 




			Skalf dirigió un gesto de asentimiento al Matademonios, que cogió un clavo y lo colocó en uno de los agujeritos que habían quedado a la altura de la unión de la maza con la pierna. Lo hundió en el muslo de Snorri y apuntó el martillo. 




			—Me llamo Durin Drakkvarr —musitó el Matademonios—. Te debo mi vida, y mi muerte. En los salones perdidos de nuestro hogar presenciaré cómo encuentras la tuya. 




			—Esto va a doler —dijo Skalf. 




			—¿Snorri no se puede tomar antes una cerveza? 




			Skalf introdujo un cinturón de cuero enrollado en la boca de Snorri. 




			—Ya has bebido demasiada. Ese es el problema. 




			Snorri vio con el rabillo del ojo que Durin cortaba el aire con el martillo y cerró los ojos. Mordió el cinturón y gruñó mientras el Matademonios se tomaba su tiempo para clavar en su muslo los clavos a través de los agujeritos de la pierna maza. El martilleo de los Matadores cercanos proseguía implacablemente, como si ellos no oyeran nada. 




			Cuando  acabó,  Durin  posó  brevemente  una  mano  en  el  hombro tembloroso de Snorri. Limpió diligentemente la poca sangre salpicada y guardó las herramientas. 




			—Háblame de tu «Dama de las Arañas» —dijo Skalf bajito mientras sacaba el cinturón de la boca de Snorri como si no hubiera pasado nada. 




			—Snorri va a matarte cuando se levante de esta silla. 




			—No hay nada peor que un matahermanos —replicó Skalf sin perder la calma—. Incluso amenazar con hacerlo es suﬁciente para que tu nombre se inscriba con sangre en el libro de los agravios del clan. —Se encogió de hombros—. Tienes suerte de que no tenga familia. Ahora responde mi pregunta. 




			Snorri intentó pensar en otra cosa, pero fue incapaz de impedir que su mente fuera adonde le pedían. 




			Un bosque. Arañas gigantes en los árboles. Una dama anciana gritando. 




			—Snorri… rescató a una vieja dama en el bosque. Arañas grandes… la atacaban… Snorri… las mató a todas. 




			—Tranquilízate —dijo Skalf—. Respira hondo. 




			Snorri lo hizo y se sintió mejor. 




			—Picaron mucho a Snorri, y cuando despertó, la anciana dama le dijo que no moriría. Dijo que a Snorri le esperaba un destino grandioso. Como el de Gotrek. 




			—¿Y debes encontrar ese destino aquí, en el templo de Grimnir? 




			—Quizá —respondió Snorri, con la deformada frente arrugada en un gesto de concentración. 




			La anciana dama del bosque había dicho algo más, había sido más concreta de lo que Snorri recordaba ahora. Una dama anciana de pie,  inclinada sobre su cuerpo tendido. Está triste. Tendrás la más grandiosa de  las muertes. Intentó recordar pese al dolor que eso le provocaba en la cabeza. Cuanto más se esforzaba, más difícil le parecía, como aplastar una mosca con un martillo. Los pensamientos acerca de ese destino siempre le acercaban a los recuerdos de su vergüenza, como si de alguna manera estuvieran conectados. Se preguntó qué haría Gotrek en su lugar. Habían sido amigos desde antes de que ninguno de los dos hiciera el juramento del Matador. Tal vez él y Gotrek encontraran su ﬁnal juntos. Eso estaría bien. Eso compensaría… Compensaría… Se estremeció. Sintió las punzadas de la cresta de clavos en la azotea de su cerebro. 




			—Snorri no lo recuerda. 




			El sacerdote se acarició la barba con aire pensativo, inspiró con resolución y dirigió un gesto de asentimiento a Durin Drakkvarr. Snorri observó al Matademonios mientras sacaba unas enormes tenazas. Durin examinó las correas que sujetaban a Snorri. 




			—No es suﬁciente. 




			El  sacerdote  asintió  con  la  cabeza,  se  volvió  hacia  la  humareda  y silbó. Los dos Matadores que estaban más cerca levantaron la vista de los yunques, bajaron los martillos y se encaminaron hacia ellos. Cada uno aferró un brazo de Snorri, y a una señal de Skalf, uno apoyó la otra mano en la frente de Snorri para inmovilizarle la cabeza. La mordedura de hierro de las tenazas de Durin se aproximó desde detrás, seguida por un  silencio  sepulcral,  y  luego  Snorri  sintió  una  presión  en  el  cráneo cuando las tenazas extrajeron el primer clavo de su cabeza. 




			—No —gimoteó Snorri. Se revolvió para tratar de zafarse de los dos fornidos enanos, pero éstos lo mantuvieron clavado a la silla. Lo único que podía mover eran los ojos, que se volvieron hacia el Matademonios para lanzarle una mirada suplicante—. Por favor. 




			—Lo siento —musitó Durin—, pero mi deuda contigo es muy grande. 




			—La sangre de los Matadores es la ofrenda para Grimnir —susurró Skalf—. Malakai ya no está. Gotrek ya no está. Desde hace ya más de un año, Snorri; sin embargo, tú no puedes o no quieres recordar. 




			El sacerdote indicó con un gesto con la cabeza a los otros Matadores que empezaran. 




			—Y ahora Grimnir reclama lo que se le debe. 




			 




			—Fue por tu bien —gruñó Durin por encima del murmullo de conversaciones adustas que ﬂotaba en el humo de pipa del Khaza Drengi.  




			El Matademonios miró ﬁjamente el pichel de cerveza que sujetaba con ambas manos. La tinta roja acentuaba los tendones y la negra resaltaba su sombra. Era como si un demonio de sangre y huesos intentara aplastar el pichel con las manos. 




			El Matademonios no bebía, y Snorri los miraba tanto a él como a su jarra con idéntica melancolía. Se pasó una mano temblorosa por la cabeza, y sus dedos acariciaron el rastrojo de pelos porcinos. Se estremeció cuando se tocó las costras de los oriﬁcios de los clavos extraídos. Le dolía la cabeza como si hubiera saltado de un girocóptero en marcha y las palas le hubieran arrancado la cabellera. 




			Fijó una mirada colérica en Durin mientras mojaba el dedo meñique en la jarra de agua que tenía delante y lo sacaba para inspeccionarlo. Se le arrugó el semblante.  




			Snorri no se sentía especialmente comprensivo en ese momento. 




			Encorvados en torno a las mesas bajas que había por todo el salón, los Matadores charlaban sobre las grandes batallas que estaban librándose a lo largo y lo ancho del Viejo Mundo, mientras bebían con la determinación de aquéllos para los que el mañana era una preocupación que no les correspondía. Las mesas estaban llenas, y media docena de enanos bebían de pie en la barra, intercambiando fanfarronadas con el enano al que le tocaba ese día hacer de camarero, un viejo Matador de rostro curtido llamado Drogun, que llevaba puesto un delantal blanco que le quedaba muy mal. En el otro extremo de la barra, un huraño enano llamado Brock Baldursson comía pasta de carne con patatas de una olla humeante. Snorri no había visto el salón tan lleno en todo el año, y muchas de las caras le resultaban desconocidas. 




			El hecho de que Khaza Drengi fuera el último salón en Karak-Kadrin en albergar a más enanos de los que se habían previsto en el momento de su construcción era una señal de los tiempos que corrían.  




			Dos mesas más allá, un par de enanos recios como almenas hacían un pulso. Snorri reconoció a uno de ellos. Krakki Collera de Hierro rugía alegremente con una empanada en la mano mientras empujaba con aire despreocupado el puño de su oponente hacia la mesa. El contorno de su cintura era inabarcable, incluso para tratarse de un enano, y su pelo, de un encendido rojo natural, descollaba de su cabeza en forma de cresta. El día que el enano llegó desde Karak-Hirn de camino al norte, Snorri le había roto los nudillos en aquella misma mesa «de la suerte». Ya tenían mejor aspecto, pero Krakki no parecía haber llegado mucho más lejos de Kislev. 




			Snorri se volvió de nuevo hacia Durin. El enano todavía no había bebido de su jarra. Snorri se puso furioso al pensar que la cerveza se echaría a perder. 




			—Entenderé que te enfades conmigo, Snorri. Pero estoy intentando ayudarte. 




			Snorri miró su jarra con el ceño fruncido. 




			—Repítele a Snorri por qué él no puede beber cerveza también. 




			—Porque Skalf no te soltó hasta que le juraste que renunciabas a ella, ¿lo has olvidado? 




			Cada palabra del Matademonios sonaba hueca, vacía; apenas se atisbaba en su tono un ligerísimo pesar. Era imposible odiar a un enano que hablaba con esa voz. Sería como querer odiar la oscuridad. Snorri se frotó la cabeza con gesto apenado y luego el cuello. No recordaba la última vez que había estado completamente sobrio, pero de eso se trataba. Algunos enanos se ponían ﬁlosóﬁcos cuando bebían; otros, agresivos. Pero Snorri no. Él se quedaba anestesiado, y ese era el estado en el que le gustaba estar. Sacudió la cabeza y se rascó el rastrojo gris que le cubría el cuero cabelludo como si así pudiera limpiar su mente de pensamientos. Entonces, desde ese vacío inducido, saltó un pensamiento inopinado. Snorri se animó inmediatamente. 




			—Snorri recuerda una taberna humana llamada El Grifo del Emperador. La cerveza de los humanos no vale nada, ¿verdad? 




			—Bueno, es cerveza. 




			—Eso dicen —gruñó Snorri. 




			La idea de que nunca volvería a probar la cerveza hizo que le doliera la garganta como el desierto de Arabia, pero en ese momento no tenía las fuerzas ni las ganas de luchar contra ello. Quería una jarra de cerveza ya. Miró con cara de pocos amigos a los Matadores que bebían a su alrededor. Si no podía beber, siempre quedaba la posibilidad de una pelea. El mundo era una dama feísima e injusta, que siempre parecía más hermosa cuando Snorri recibía unos cuantos golpes en la cabeza. Animado por esa idea, escrutó Khaza Drengi con nuevos ojos. Brock Baldursson tenía aspecto de viejo luchador, y a Krakki lo había visto pegar a un sacerdote de Grimnir con los nudillos recientemente rotos. Pero el resto era una decepcionante pandilla de ﬂacuchos barbicortos por los que Snorri no habría apostado en un combate con un goblin. Suspiró. 




			—Snorri espera encontrar su ﬁn muy pronto. 




			Durin se inclinó sobre la mesa hasta entrar en la trayectoria de la mirada de Snorri. 




			—Espero que así sea por el bien de ambos. He jurado ante el altar de Grimnir que encontrarás un ﬁnal digno. 




			Snorri ﬁjó una mirada mordaz en el otro Matador. No sería una tarea fácil, sobre todo porque le había arrancado los clavos de la cabeza y ni siquiera le permitía tomarse una cerveza de consuelo. 




			—¿Eso te convierte en el cronista de Snorri? Porque Snorri no necesita un cronista. 




			El Matademonios se recostó y cogió el pichel con el aire reﬂexivo de un tallador de gemas ante una piedra preciosa rara. Tomó un sorbo, y tragó como si fuera la última cerveza que bebería en su vida. Snorri contempló cada contracción del cuello del Matademonios mientras el líquido bajaba por su garganta. 




			—No soy tu cronista, Snorri, aunque es evidente que necesitas uno más que nadie. Yo sólo soy un enano con una deuda. 




			Intrigado de una manera como nunca lo estaría un enano tan terco como él, Snorri removió el turbio estofado de su memoria. En el pasado había viajado con muchos camaradas Matadores, pero la mayoría habían encontrado su ﬁnal antes que él. Rodi Balkisson, aunque los detalles del episodio seguían envueltos en una neblina, había muerto a manos de Krell en el castillo Reikguard, mientras que su otro compañero reciente, Agrin Forjador de Coronas, había caído luchando contra toda una manada de hombres bestia. Grudi Mediamano había dado el ﬁnal que merecía al orco responsable de su vergüenza en el fondo de un barril de cerveza. Los recuerdos que se remontaban a tiempos anteriores aﬂuían de una manera más brusca y rápida. Bjorni Bjornisson, ese cabrón egoísta, había muerto descuartizado por un Señor de la Guerra del Caos durante el sitio de Praag, y les había robado a Gotrek y a Snorri su grandioso ﬁnal. Ulli Ullisson había caído ese mismo día. Se remontó más atrás. Grimme había sido un enano tan avinagrado como el Matademonios, pero los tatuajes rojos y el aire de terror que transmitía éste eran completamente diferentes. En cualquier caso, Snorri recordaba nítidamente la muerte de Grimme quemado por un dragón, que inmediatamente arremetió contra otro Matador, Steg. Snorri rio entre dientes. Ése sí que sabía cómo hacer reír a Snorri. 




			Habían tenido una buena muerte. Todos. Suspiró. 




			Snorri no. 




			—No me extraña que no me recuerdes —dijo Durin—. Y no sólo por tu problema. —El Matademonios dejó la mirada perdida durante un momento. Sus ojos parecieron ensancharse, hundirse en los negrísimos pozos de las cuencas. Tomó un sorbo de cerveza—. Tú y tus compañeros rescatasteis a muchos de nosotros aquel día. 




			Durin alzó la vista y vio que Snorri le miraba detenidamente la cara. El rostro de demonio que llevaba tatuado se torció para esbozar la primera sonrisa que Snorri le había visto, y el Matador decidió que no era algo que quisiera volver a ver estando sobrio. 




			—La cara del Destructor —dijo Durin—. Para mí, como para ti, es duro recordar. Como tú, yo tengo que obligarme a seguir la verdadera senda. ¿Cuánto tiempo falta para que lo que ha ocurrido en Karag-Dum se convierta en el ﬁnal de todo? Los Desiertos del Caos se expanden. Los  demonios  ya  se  mueven  libremente  por  el  Territorio  Troll.  —Según hablaba, Durin elevaba la voz y se acaloraba. Detrás de él sonó un estruendo de huesos contra roble y estallaron risas atronadoras. Durin no les prestó atención—. Salgo para Kislev, contigo o sin ti. No estaré aquí cuando Karak-Kadrin sea engullida por los Desiertos. Y no dudes que eso ocurrirá. Ya lo viví una vez, ¡y no permitiré que los demonios vuelvan a perseguirme por mis propios salones! 




			Durin se había puesto de pie y jadeaba presa de la emoción. Snorri no sabía qué decir. Probablemente le apetecía estamparle un puñetazo por sugerir que Karak-Kadrin caería, pero incluso Snorri sabía que fortalezas más inexpugnables habían caído antes y volverían a hacerlo. Durin Drakkvarr venía de una de ellas. Sacudió la cabeza. Por muy tentador que fuera, primero quería recordar el motivo de su vergüenza. Lo había prometido. 




			Salvo por el pequeño detalle de que en realidad no era eso lo que quería. Lo que quería era… 




			Dejó caer la cabeza. 




			¡Por el dulce aliento de Valaya! Lo que quería era una cerveza. 




			—¡Snorri! —El grito, procedente de la mesa del pulso arrancó a Snorri de su ensimismamiento. Krakki Collera de Hierro se encaminaba con sus piernas como troncos hacia ellos—. ¡Por los pantalones de Grimnir! —exclamó riendo—. ¿Has perdido una apuesta o es que has pasado bajo la Runa Magnética de Malakai? ¡Pareces más viejo sin la cresta! Estás irreconocible. —El orondo enano le dio una fuerte palmada en la espalda. Snorri frunció la nariz. En el mejor de los casos, Krakki olía como un cerdo sudoroso que se había dejado marinando durante una semana sumergido en cerveza—. Pero me gusta la pierna. 




			La  pierna  maza  repiqueteó  en  las  losas  del  suelo.  Snorri  se  había olvidado de ella. 




			—Snorri todavía está acostumbrándose a ella. 




			La sonrisa de Krakki se borró lentamente cuando reparó en el contenido de la jarra de Snorri. 




			—¡Por la perdición de Gazul! ¿Qué es eso? 




			Snorri se encorvó sobre la mesa con aire aﬂigido. Quienquiera que hubiera dicho aquello sobre las penas y la compañía no era un Matador.  




			—Snorri ha hecho un juramento. 




			—Si quieres te hago el favor de mear en tu jarra, Snorri Muerdenarices. —Krakki carcajeó. Su barriga llena de tatuajes coloridos se bamboleó—. Mi agua sabe mejor que cualquier cosa sacada de los pozos de Karak-Kadrin. 




			—Un juramento es un juramento —dijo Durin, en voz baja pero con una  seriedad  letal,  como  si  estuviera  discutiendo  en  sueños—.  No  es motivo de burla. 




			Krakki señaló con un pulgar por encima del hombro, en la dirección del Matademonios.  




			—¿Amigo tuyo? 




			Snorri torció el gesto. 




			—Yo no diría tanto. 




			Krakki se encogió de hombros de una manera que daba a entender que en el fondo le daba igual lo que el Matademonios fuera para Snorri y acercó una silla, sobre la que depositó su descomunal cuerpo. Se inclinó hacia Snorri y Durin, como si fuera a compartir un secreto con ellos. 




			—Estabais  hablando  de  Kislev  —dijo  Krakki  con  voz  retumbante. Snorri se sobresaltó, y se preguntó si el Matador creía que Snorri no oía bien por un oído. Y entonces se preguntó también, horrorizado, cómo sonaría la voz de Krakki si le entrara por los dos—. Y no sois los únicos. Pero vuestra primera preocupación tiene que ser cómo llegar allí. El Camino Subterráneo en el norte está infestado de hombres bestia. Incluso han echado a los goblins, benditos sean sus viles corazones verdes. 




			—Acabaremos con ellos —repuso Durin. 




			—¡Buen chico! —replicó Krakki, y se llevó un dedo a la sien y lo giró haciendo el gesto de «tú estás loco». Se volvió a Snorri—. Los humanos han permitido amablemente a las huestes del Caos que marchen hasta ellos, y ahora no tienen nada mejor que hacer que meterse en todas las entradas del Camino Subterráneo que encuentran. Un herrero rúnico encabezó una expedición de Rompehierros y Matadores bajo el fuerte humano en Rackspire para volver a sellar las puertas, pero los hombres bestia lo capturaron y se lo llevaron a Praag. O eso aﬁrman los supervivientes de la partida. —Echó un vistazo a Drogun, que sacaba brillo arrebatadamente a los picheles detrás de la barra. 




			—Un momento —repuso Snorri. Lo que Krakki estaba diciendo sonaba muy parecido a lo que Durin había estado diciéndole antes. ¿Qué era? Se rascó el agujero que había en lugar de su oreja y llegó lentamente a una conclusión tan estúpida que sólo podía haber salido de la cabeza de Snorri—. Es imposible que Kislev haya caído —dijo lentamente—. Los hombres de Kislev luchan casi tan bien como beben. A Snorri le gustan. 




			Krakki soltó un manotazo contra la mesa y se tronchó de risa. 




			—¡Llevas demasiado tiempo enterrado en Khaza Drengi! Pásame esa agua de abrevadero que te están dando. —El Matador cogió la jarra de Snorri y luego también la de Durin y derramó su contenido encima de la mesa. Con el ceño fruncido, gritó hacia la barra—. ¡Drogun! Tráeme esa vieja jarra de barro, la que es fea como un demonio. 




			Krakki esperó, tamborileando con sus dedos como salchichas en la mesa, mientras el curtido Matador llegaba refunfuñando y plantaba la jarra solicitada en la mesa. Era realmente fea. En todos sus lados había gárgolas con expresión lasciva y el asa tenía forma de hueso. Snorri no se explicaba que alguien hubiera hecho un objeto así. 




			—Esto es Praag —dijo Krakki, situando la jarra de las gárgolas ante sí—. Obviamente. Hace algunos meses la saqueó un Señor de la Guerra llamado Aekold Helbrass. Pero otro Señor de la Guerra que lideraba una horda de trolls, según cuentan, lo echó de Praag, y Helbrass continuó hacia el sur. —Colocó la palma de su manaza sobre la jarra de Snorri—. Ésta, como era de agüilla, es la ciudad de Kislev. Su reina intentó destruir la horda del Caos cuando vadeó el Bajo Tobol. —Negó, ceñudo, con la cabeza y retiró la mano—. Helbrass los aplastó. La ciudad cayó poco después. 




			—Es terrible —repuso Snorri. Le gustaba Kislev. Había tenido unas cuantas peleas buenas allí y le gustaba su vodka. No quería pensar que podría haber sido destruida y que él ni siquiera se había enterado de que había empezado la pelea. Además, estaba casi seguro de que Gotrek se había dirigido a la ciudad de Kislev—. ¿Hay alguien luchando aún allí? 




			Krakki se recostó, y le señaló con los ojos al huraño enano que comía de la olla en la barra.  




			El enano se dio cuenta de que lo miraban, pero se limitó a proferir un gruñido y continuó removiendo el guiso. 




			Brock Baldursson estaba en el Vado del Tobol aquel día con una fuerza de clanes kislevitas. No es fácil sacar a un enano de su casa y Brock no habla mucho, pero parece ser que Helbrass convirtió aquel lugar en un pequeño inﬁerno. —Krakki bajó la mirada—. Naturalmente, todavía no era un Matador. 




			—¿Y Helbrass? —musitó Durin—. ¿Qué fue de él? 




			—No tenía más remedio que seguir hacia el sur, pero no queda nadie que pueda conﬁrmarlo. —Krakki señaló la jarra de Durin—. Erengrad. Aún aguanta, pero el Imperio la ha anexionado. Y está al otro lado del Bastión Áurico. 




			—¿Del qué? —preguntó Snorri. 




			—Eso requiere una pequeña explicación —respondió riendo Krakki—. Lo importante es que mantiene a raya al enemigo. No tienen adónde ir, así que habrá muchos esperándonos cuando limpiemos el Camino Subterráneo. 




			—¿Qué hay… aquí? —inquirió Snorri, hincando el dedo en un nudo de la madera de la mesa. Estaba justo entre Kislev y Praag, y su sola visión incomodaba a Snorri. 




			—Eso no es nada —respondió suavemente Krakki—. Sólo es la mesa. Intenta no distraerte, Snorri. 




			Snorri lo miró ﬁjamente de todos modos. Tendrás la más grandiosa  de las muertes. Unas patas delgaduchas y marrones salieron de la oscura mancha en la madera de roble. Arañas en los árboles. 




			—Pero, ¿Helbrass? —insistió Durin. 




			—Yo tengo una pregunta mejor —dijo Krakki, apoyando la espalda contra la silla y con una sonrisa que parecía media luna en su rostro—. ¿Qué echó al conquistador de Kislev de Praag? 




			«Praag», pensó Snorri, dejando que la conversación de los Matadores se redujera al silbido del aire a través de su agujero sin oreja. Todo parecía conducir a Praag. Era una ciudad llena de recuerdos, y a pesar de que le aseguraba batalla y muerte, se dio cuenta de que no lo entusiasmaba la idea de volver. 




			—Snorri. —La voz de Krakki lo sacó de sus meditaciones por la oreja deforme  que  aún  oía—.  Si  no  te  conociera  mejor,  pensaría  que  estás asustado. 




			Snorri esbozó media sonrisa y volvió a mirar el nudo de la madera de la mesa. Una dama anciana de pie, inclinada sobre su cuerpo tendido.  Está triste. Está… enfadada. Snorri negó con la cabeza. ¿Asustado? Estaba completamente aterrado, y el hecho de ignorar el motivo no lo ayudaba en absoluto. Le asaltó la imagen de la mujer y el niño enanos. Percibía el olor a quemado, sentía la sangre en las manos. Cerró los ojos y trató de pensar en otra cosa. Había demasiados recuerdos y el sacerdote había tenido razón. Snorri quería olvidarlos todos. 




			El  pensamiento  de  que  esos  fantasmas  lo  siguieran  desde  Khaza Drengi y lo atraparan estando solo en las estepas de Kislev lo dejaron más paralizado que la idea de una muerte deshonrosa. 




			Snorri  desenlazó  lentamente  los  dedos  alrededor  de  su  jarra  y  los arrastró hasta el borde de la mesa. Una vez allí, hundió las uñas en la vieja madera y se impulsó hasta que se encontró frente a frente con Krakki Collera de Hierro. Su nueva pierna maza repiqueteó contra el suelo de piedra. Krakki miró a los ojos a Snorri, con las cejas pelirrojas enarcadas en un gesto interrogativo. Snorri quería una cerveza. Le dolía la cabeza porque la necesitaba. Sin despegar los ojos de Krakki, tendió una mano para coger su jarra, se la llevó a los labios y la arrojó lejos. Una masa de agua se estrelló contra la pared de su garganta. Se le pusieron los ojos como  platos  y  su  garganta  se  contrajo  en  señal  de  protesta,  pero  era demasiado tarde. Un ruido de gárgaras salió de su boca mientras el agua caía a su estómago. 




			Y justo en ese momento, Krakki se echó a reír. 




			«Se acabó —pensó Snorri—. Snorri ya está harto.» 




			Se le hincharon los músculos del cuello y de los hombros y salieron disparados hacia delante para estrellar su frente contra la nariz de Krakki. De la cara del orondo Matador salió sangre pulverizada en todas direcciones, y él retrocedió tambaleándose y giró sobre las puntas de los dedos de los pies antes de desplomarse sobre el extremo de la mesa de unos Matadores que estaban dándose un festín. El otro extremo de la mesa se levantó del suelo, golpeó los cuencos que los enanos sostenían debajo de la nariz y catapultó salsa de carne y cerveza a través del salón. Snorri no prestó atención a los gritos de los enanos ni al cuerpo derribado de Krakki y se dejó caer de nuevo en su silla. Se limpió un cartílago de carne de ternera de la cabeza. 




			No había obtenido la satisfacción que había esperado. 




			Daba la impresión de que no había más remedio que ir a Praag y morir de la manera más rápida y gloriosa mientras eso aún fuera posible. Era lo que le había prometido la anciana, lo que todo el mundo parecía querer  que  hiciera.  Todos  menos  Snorri,  por  supuesto,  ¿pero  cuándo había importado eso? Siempre había seguido a otros, desde aquel primer viaje a los Desiertos del Caos. Eso había sido antes de que Gotrek y él se convirtieran en Matadores, antes de que él… 




			Apretó los dientes. 




			No. Eso no iba a recordarlo. 




			Lo que necesitaba era una lucha de verdad. El sacerdote también tenía razón en eso. Y por lo menos, Kislev era donde debían estar Gotrek y Félix. Tenían el don de estar donde la lucha era más feroz. En eso eran muy afortunados. Se volvió hacia la mesa en la que había aterrizado Krakki, y se le cayó el alma a los pies cuando vio que Durin se abría paso hasta la barra para pedirle otra jarra de agua. Exhaló un suspiro largo y lleno de resignación. 




			El Fin de los Tiempos ya llegaba tarde. 
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CAPÍTULO DOS 




			 




			Jaeger e Hijos 




			 




			El  bárbaro  kurgan  caminaba  a  trompicones  por  el  manto  de  nieve  y fango que le llegaba hasta las espinillas y que cubría el margen del río parcialmente helado. Un blanco esqueleto de escarcha rellenaba los grietas entre las placas de su armadura de cuero, envuelta a su vez en unas pieles empapadas en nieve. Tenía los ojos inyectados en sangre. El rostro grasiento exhibía las cicatrices de un angustioso viaje por el Mar Helado y a través de las Montañas del Fin del Mundo; su única opción para llegar a las tierras más benignas del sur. El hombre se dejó caer de rodillas. Emitió un grito amargo cuando Félix Jaeger le plantó una bota en el pecho y extrajo la espada rúnica de su vientre. 




			Félix  retrocedió,  con  la  espada  alzada  en  posición  de  en  guardia mientras el hombre del norte se precipitaba hacia el río. El ruido del agua  helada  abriéndose  paso  entre  las  rocas  amortiguó  el  aullido  del viento. Una serie de casas carbonizadas sobresalían de la nieve allí donde la tierra lindaba con el agua. Nevaba copiosamente. Félix miró a su alrededor, confundido. No parecía recordar cómo había llegado allí. Su confusión se diluyó con la irrupción del fragor de batalla. Llegaba de todas direcciones. Apretó los dedos alrededor de la empuñadura con la cabeza de dragón de Karaghul. Sus manos nunca se habían ajustado tan bien a la espada templaria. Esto debía tener algún signiﬁcado, aunque no se extendiera más allá del alcance de su hoja o del siguiente segundo de su vida. 




			Empezaban a escocerle los ojos de mirar tan intensamente a través de la ventisca, pero no se atrevió a pestañear. ¿Quién sabía cuántos hombres del norte rondaban por allí? Félix contempló la caída de los gruesos copos. No podía mantener los ojos abiertos más tiempo. Parpadeó. 




			—¡Humano! A tu izquierda. 




			Félix dio un respingo, miró a su izquierda y barrió el aire con Karaghul para bloquear el hacha que caía hacia él a través de la nieve. Las armas chocaron y se desviaron de su trayectoria, pero Félix era el que se había defendido y sus nudillos se llevaron la peor parte del impacto. Se apartó con un giro cuando el hombre del hacha le embistió convertido en un torbellino de pieles blancas y de pestilente aliento a grasa de foca. Félix esquivó el golpe, retrocedió ágilmente, aﬁrmó los pies y ladeó la espada  para  adoptar  una  intachable  posición  nebenhut para  recibir  el golpe que la postura del kurgan, con el hacha por encima de la cabeza, anunciaba. 




			Pero el bárbaro estepario no era un estudiante de esgrima, y a decir verdad, el cuerpo de Félix tampoco era ya tan ágil como él recordaba. El hombre del norte lanzó un aullido enloquecido y, en lugar de volver a descargar su hacha contra Félix, concentró todas sus fuerzas en girar el arma y orientar la punta de lanza que había en el ojo del hacha para clavársela en el esternón. Félix soltó un grito de sorpresa y movió la espada para cruzarla en la trayectoria del golpe. La hoja impactó en el mango del hacha y la desvió hacia su cara. Félix se agachó y la esquivó, y vio que la salvaje arma pasaba a dos dedos de uno de sus ojos y ensartaba la hinchada capa de lana roja de Sudenland. 




			Félix clavó un talón en el pie del hombre, más grande que él, y le asestó un tajo en la garganta cuando su oponente se dobló por la mitad. El kurgan retrocedió tambaleándose, pero mantuvo sujeta el hacha con la capa ensartada y arrastró con ella a Félix; proﬁrió una maldición con su voz gutural y tiró del mango. Félix salió despedido hacia un lado, y el hombre le asestó un golpe con la parte plana de la hoja. Su instinto de pendenciero de tabernas hizo que Félix se encogiera en posición fetal, y la hoja pasó por encima de su cabeza. Soltó un grito amortiguado cuando el mismo movimiento le lanzó por encima de la cabeza su propia capa y el mundo se tiñó de rojo. 




			Por un momento, Félix sólo sintió pánico. El corazón le aporreaba el pecho y se le aﬂojaron los músculos, como para facilitar que el hacha del kurgan pasara a través de ellos. Pero el pánico no duró más de un segundo. Notaba el cuerpo del hombre del norte enredado en el suyo; el guerrero no estaba dispuesto a soltar el arma a pesar de que estaba enganchada en la capa. Félix lo notaba apretado contra su pecho. No tuvo que pensárselo dos veces. 




			Asestó un rodillazo donde calculó que debían estar los riñones del hombre del norte. El gruñido amortiguado de dolor que provocó sonó más dulce que las cuerdas de un arpa. La fuerza con la que aferraba el hacha disminuyó, lo suﬁciente para que Félix recurriera a la espada y lanzara un tajo a través de la andrajosa lana roja para hundir la hoja en el pecho del hombre del norte. Se oyó un grito ahogado, y Félix notó que se aligeraba la presión contra él.  




			Félix se echó la capa por encima de los hombros. Una ráfaga de aire fresco y gélido le dio la bienvenida con una bofetada de hielo en la cara. Félix alejó de una patada el hacha y silenció los gorgoteos del hombre del norte con un tajo rápido en la garganta. 




			Quedaba claro que el kurgan no había trabajado nunca en las sórdidas tabernas de Nuln. 




			Una docena de bárbaros envueltos en pieles avanzaban a través de las ruinas junto al río. Félix seguía oyendo una batalla que no veía, pero intentó hacer oídos sordos. Lo más seguro era que no viviera lo suﬁciente para tener que preocuparse por ellos. Para su sorpresa, ese pensamiento le produjo una extraña sensación de júbilo, como si no existiera nada mejor que morir ese día en aquel vulgar campo nevado.  




			Un aullido brutal le hizo desviar la mirada de las ruinas. En la nieve, un  borrón  sanguinario  de  metal  estelar  y  músculos  cubiertos  de  tinta hacía pedazos a una veintena de salvajes hombres del norte. Gotrek Gurnisson luchaba en el centro de un círculo de cuerpos y restos humanos. A pesar de que por encima del pantalón de tartán no llevaba nada más que piercings y enrevesados tatuajes azules, el enano no daba muestras de acusar el frío mientras, con unos rugidos que sonaban como el desmoronamiento de un acantilado, barrió el aire con un hacha que un hombre habría tenido diﬁcultades para levantar siquiera y cercenó las piernas de un hombre bestia a la altura de las espinillas. El bárbaro recibió los nudillos duros como un martillo de Gotrek y murió con el cuello partido antes de que se le hubieran doblado las rodillas. Gotrek rugió  pidiendo  más.  Lo  acometió  un  grupo  de  hombres,  encabezado por un guerrero que se protegía con una armadura de malla y llevaba puestos una capa de piel de oso blanco y un casco con cuernos. El hombre tenía los brazos desnudos cubiertos de aros a modo de trofeos. Hizo girar sus hachas gemelas y entonó algún galimatías gutural acerca de sus hazañas y sus dioses. Una de las hojas dejó una estela carmesí de poder en el aire que hendió. 




			Un paladín. 




			Félix había visto tirar por los suelos esa arrogancia un centenar de veces, pero cuando los otros dos guerreros se unieron al primero, se hizo evidente que Gotrek estaba en apuros. El enano parecía llevar luchando sin descanso varios días. En algún momento durante el viaje había perdido el parche del ojo y le sangraba la cuenca vacía. Cortes y moratones le coloreaban la piel, como si compitieran con los tatuajes por ocupar la mayor extensión en el cuerpo del Matador. Un par de ﬂechas sobresalían de su torso. Las astas eran gruesas y las plumas tenían los típicos colores chillones de los kurgans; habían sido disparadas con sus poderos y sinuosos arcos compuestos. Si Félix hubiera recibido una ﬂecha de esas en el corazón, habría muerto antes de saber siquiera qué lo mataba, pero el pecho de roca de Gotrek era duro como el acero templado, y más inexpugnable que el chaleco de maya que usaba Félix. Aun así, le entorpecían los movimientos.  




			El paladín superó la guardia de Gotrek y deslizó su hoja por el pecho del Matador. La herida se sumó a la cuenta de las que ya tenía el enano y de ella manó sangre a borbotones. Gotrek lanzó un alarido, empujó al paladín y se abalanzó sobre él con una tormenta de hachazos. La hoja de metal estelar se hundió en las tripas del hombre del norte, que no pareció estar tan favorecido por los Dioses del Caos y empezó a regurgitar sangre. Con esa última bocanada se ahogó mientras Gotrek le arrancaba el hacha del torso y lo descargaba contra los que venían rugiendo detrás. 




			Félix gritó y abatió al último kurgan que se interponía entre él y el Matador. Saltó por encima del cadáver del hombre del norte, giró en el aire y se estrelló contra los hombros de Gotrek para desviar el hacha de un kurgan que se dirigía a la espalda desprotegida del enano. Félix tuvo una sensación rara, como si después de muchos años volviera a empuñar la  primera  espada  que  había  utilizado  para  practicar  esgrima  y  no  la sintiera en absoluto extraña pero tampoco exactamente como la recordaba. Se defendió de otro ataque; notaba la enorme espada de Gotrek frotándose contra la suya mientras el enano llevaba a cabo lo que nadie hacía mejor. Félix se agachó para esquivar una azuela y desvió un sable. Los hombres del norte llegaban con rapidez desde el río, atraídos por el estrépito de los aceros y los rugidos del Matador. 




			Félix supo, con la repentina claridad del gélido acero kurgan, que estaba en Kislev, y que el río era el Lynsk. Lo había visto en muchas ocasiones desde la Puerta de las Gárgolas de Praag y había perdido la cuenta de las veces que sus sueños lo habían devuelto allí. Era como si su subconsciente no creyera que había sobrevivido a aquella batalla, como si estuviera viviendo un tiempo que le habían prestado. Se echó a reír. 




			No sabía por qué, pero toda aquella situación le parecía surreal. Si estaba  en  Kislev,  también  quedaba  a  su  espalda  el  Bastión  Áurico,  la barrera mágica que se había erigido para contener las hordas del Caos. 




			¡Y atrapado en Kislev con esas mismas hordas! 




			No era de extrañar que Gotrek tuviera un aspecto tan lamentable. El Matador miró a Félix, riendo mientras se defendía y atacaba, como si se hubiera vuelto loco. Le dijo la sartén al cazo. Sus risas se tornaron melancólicas mientras desgarraba un jubón de piel de un tajo y, con el golpe de revés, rebanaba la garganta de un hombre del norte. De la herida salió un chorro de sangre arterial. «Bueno —pensó Félix, escupiendo la sangre del kurgan que se le había pegado a las encías—, tenías que reírte, ¿no?» 




			—No puedo creer que echara de menos esta locura. 




			—Menos… cháchara —jadeó Gotrek, que bloqueó una cuchillada y hundió el ojo de su hacha en las entrañas de su oponente. El hombre se dobló por la mitad, y su cabeza abandonó la compañía de sus hombros un segundo después—. No caigas porque te quedes sin aliento y te pierdas mi… —Un destral decorado con glifos maléﬁcos se estrelló estrepitosamente contra la hoja de su hacha. Gotrek propinó un codazo al kurgan en la cara, asestó una patada a otro en la rodilla y sajó el vientre de un tercero con el hacha—… mi muerte. 




			—No me la perdería por nada del mundo —replicó Félix. Y por Sigmar que era sincero. 




			—El mundo se acaba, humano. ¿Acaso no te habías dado cuenta? 




			No había réplica posible a eso. Félix detuvo la acometida de una espada, y con el golpe de respuesta dejó al hombre del norte con una mano menos. Ahora sabía qué iba a responder la próxima vez que alguien le sugiriera que pasara una campaña de invierno en el norte de Kislev. Eso suponiendo, claro, que hubiera una próxima vez para algo. Echó un vistazo hacia el estruendo que atravesaba la ventisca. Cascos de caballos. 




			—¡Gospodariny! 




			Un jinete solitario, envuelto en una piel de carnero y cáñamo, galopaba a través de la nieve sobre un peludo poni ungol que guiaba con los estribos mientras sacaba un arco curvo. Unas borlas de colores vibraron en los extremos del arco cuando el jinete tensó la cuerda. El proyectil emplumado atravesó la nevada con un silbido y penetró por la abertura en forma de T de la barbuta con cuernos del bárbaro; la punta chocó con  un  estruendoso  sonido  metálico  contra  el  interior  del  casco  tras atravesar el cráneo. El bárbaro cayó hacia atrás con un espasmo, como si su cadáver estuviera intentando averiguar cómo correr antes de precipitarse contra el pecho del poni, inclinado por el repentino movimiento de su jinete. Un segundo arquero kislevita a caballo espoleó su montura y le gritó a pleno pulmón mientras atravesaban un ventisquero de una pierna de altura y sacaba el arco. 




			La ﬂecha pasó por encima del hombro de Gotrek y atravesó el corazón de su oponente. Gotrek gruñó de frustración y decapitó al moribundo hombre del norte. Otra sombra que parecía la de un centauro atravesó la ventisca en un falso silencio y cargó contra la desordenada masa de hombres del norte. Lo que prometía ser una masacre segura se convirtió en una desbandada. Los kurgans corrían y los kislevitas gritaban y espoleaban sus corceles para darles caza. 




			Gotrek soltó un rugido e hincó una rodilla en el suelo. Agarró con ambas manos el mango de su hacha y se impulsó para volver a levantarse. Félix no intentó ayudarlo. No podría haber aguantado el peso del  Matador  ni  aunque  hubiera  considerado  que  su  ayuda  sería  bien recibida. El Matador lo miró a los ojos y le hizo un adusto gesto de asentimiento con la cabeza antes de dejar caer el hacha. 




			—¡Ja, humano! Por un momento pensé que ya estaba. 




			Félix sonrió. Dudaba que hubiera muchos hombres capaces de entender por qué un enano mostraba tan poca emoción por haber sobrevivido a una batalla semejante, pero Félix y Gotrek habían compartido más experiencias de lo que suele ser habitual. Su amistad era tan estrecha como podía serlo entre miembros de dos razas diferentes. Y lo más extraño de todo era que había llegado a compartir la decepción de su compañero. 




			—Habrá más sueltos por ahí. 




			La  expresión  sombría  del  enano  se  desvaneció  y  rio  entre  dientes mientras deslizaba un dedo pulgar por el ﬁlo del hacha hasta que brotó una gota de sangre. Esa era una de las pocas partes del cuerpo del enano que no estaba sangrando ya. 




			—Después de todo, es el ﬁn del mundo. 




			—¡Así me gusta! —replicó Félix. 




			Hombre  y  enano  se  volvieron  hacia  el  Lynsk  cuando  el  ruido  de cascos  de  caballo  y  el  tintineo  de  arreos  les  indicaron  que  los  jinetes regresaban de la persecución y galopaban hacia ellos. Sólo por el sonido, Félix supo que aquel animal era más grande que los recios ponis esteparios montados por los jinetes arqueros. Las runas del hacha de Gotrek pintaban de un funesto rojo la nieve que caía mientras él contemplaba el caballo de guerra de Reikland, blanco como la nieve, que apareció al trote. Rezumaba la nobleza de su pedigrí y la fuerza y la seguridad de un emperador. Era digno de una gualdrapa de satén, de un arnés de plata y de un caballero con una armadura resplandeciente. Sin embargo, por alguna razón, la austeridad propia del guerrero de su silla y de sus arreos de cuero parecía apropiada. Y la mujer que tiró de las riendas para detenerlo y se volvió hacia ellos era imponente a su manera, como todos los caballeros de la Reiksguard. 




			Era casi tan alta como Félix, y aunque no llevaba casco, iba cubierta con una relumbrante cota de malla confeccionada con láminas de acero blanco. Sus piernas estaban enfundadas en unas botas de montar de piel que le llegaban hasta las rodillas. A pesar del frío, no llevaba tocado alguno ni guantes, y su pálida tez estaba estriada por venitas azules. Félix alzó la vista, a pesar de que ya sabía qué rostro iba a ver. 




			Estaba soñando. 




			De repente lo comprendió. Era obvio. Y el dolor que lo invadió fue como el de un puñetazo en las costillas. 




			Claro que estaba soñando. 




			La mujer le miró desde la silla de montar, con la barbilla ligeramente alzada con gesto orgulloso. Su pelo corto y rubio ceniza atentaba contra el clima glacial de su patria. No había envejecido ni un día. El Matador levantó el hacha en señal de advertencia. 




			—¿Qué está haciendo ella aquí? 




			Félix no conocía la respuesta. Teniendo en cuenta que era su sueño, su presencia obviamente era cosa suya. Por desgracia, una cosa era reconocer que estaba soñando y otra muy distinta actuar de acuerdo con ese conocimiento o encontrarle el sentido. Félix la había amado, siempre la amaría, pero la había perdido. El dolor volvió a golpearlo. Había perdido muchos buenos amigos durante sus azarosos viajes con Gotrek, pero ninguna pérdida le dolía aún de la misma manera que la de ella. 




			La mujer tenía unos dientes aﬁlados que no eran humanos. Su sonrisa era más fría que el oblast y más feroz que cualquier kurgan. Fuera un sueño o no, Félix comprendía que ella sabía mejor que nadie cómo hacerle daño. 




			El paisaje que lo rodeaba empezó a difuminarse. La oscuridad engulló el semblante ceñudo de Gotrek. Los jinetes arqueros y la batalla que estaba teniendo lugar se alejaban y se debilitaban, e incluso el frío se mitigaba antes de tocarle la piel. Intentó aferrar todo eso, incluso al frío, pero era como si tuviera grietas en el alma, como una ancestral urna de Nehekhara que se vaciara más rápidamente de lo que podía llenarse. 




			«No —pensó, tomando el desvelo por un sueño recordado—. Allí no se me ha perdido nada.» 




			—¡Ulrika! 




			—No pasa nada, Félix. —La vampira sonrió—. Estaré esperándote. 




			 




			La pálida luz del sol otoñal entraba oblicuamente por la ventana de bisagras y bañaba el escritorio sobre el que yacía apoyada sobre una mejilla la cabeza de Félix, semienterrada en pergaminos. Las primeras discusiones tensas y el chacoloteo de los caballos entraban a través de la ventana desde la calle. El despacho en la casa familiar de Altdorf estaba orientado al este, para hacer sufrir a Félix de buena mañana, y pequeñas esquirlas de luz salían disparadas de los vidrios irregulares de la ventana directamente a sus ojos. Félix escondió la cara debajo del brazo con un gruñido y desbarató su delicado sistema de archivo; algunos pergaminos cayeron al suelo. Con los ojos debidamente tapados, acomodó la cabeza sobre el escritorio. Olía a tinta ferrogálica, al tanino de la piel de las encuadernaciones y a una sustancia vertida más recientemente: licor dulce de manzana. 




			El sueño ya quedaba muy lejano, pero le había dejado una sensación tan intensa que todavía sentía la nieve en la cara y el peso de Karaghul en las manos. La jaqueca le arrancó una mueca. Le dolía la cabeza como si hubiera estado toda la noche pintando de rojo el oblast de Kislev. Llegó a la conclusión, aunque podría mantenerse que varias horas demasiado tarde, que aquello era lo que les ocurría a los hombres de su edad que bebían sentados a su escritorio hasta perder el conocimiento. 




			Apartó a regañadientes el brazo de la cara. La ingrata luz del sol se reﬂejaba en el anillo de oro enano de su dedo anular. Lo contempló como hipnotizado. La cara exterior estaba recorrida por una inscripción en la escritura angular de los enanos. Giró el anillo con el dedo pulgar de la misma mano mientras observaba una detrás de otra las runas iluminadas por la luz del sol. Nunca le había preguntado a Gotrek qué signiﬁcaban. 




			«Ahora ésta es mi vida», pensó. 




			Se preguntó si quedaría licor de manzana en la botella. 




			—¿Félix? —La voz era la resaca subsiguiente a los excesos de sus sueño. Era una voz femenina, pero no tenía nada que ver con la de Ulrika. Tenía un acento más parecido al de una campesina de Drakwald que al de la hija de un boyardo, y carecía de la conﬁanza y de la fuerza de una noble—. Sé que estás despierto, Félix. Veo que tienes el ojo abierto. 




			Kat. 




			Félix farfulló algo que pretendía ser inteligible y se enderezó en la silla. El repentino ﬂujo de sangre por el costado derecho de su cara le provocó un estremecimiento. 




			Kat mantenía abierta la puerta del despacho. Había sido joven una vez; en realidad, todavía lo era, veinte años menor que Félix. Pero la batalla contra Heinrich Kemmler le había pasado factura. Estaba consumida, y su cabello era hirsuto como la paja. El marrón de sus ojos parecía estar hundiéndose en el blanco. La blusa de seda bretoniana que llevaba puesta había sido suntuosa cuando había pertenecido a la esposa de su hermano, Annabella, pero sobre el cuerpo de Kat parecía una bata. El hecho de que él se hubiera recuperado de la magia del Señor de Nigromantes y ella no era un misterio que desconcertaba a todos los médicos de Altdorf. Ni siquiera Max Schreiber se lo explicaba.  




			Kat se mordió el labio, como si quisiera decir algo, y evitaba mirarlo a los ojos. En cambio, recorrió con la mirada el desorden de manuscritos, libros, ropa tirada y platos vacíos. Annabella llamaba a aquello su «ermita». 




			—¿Ocurre  algo?  —preguntó  Félix  cuando  vio  que  no  se  decidía  a hablar. Estaba empezando a irritarse. ¿Le había despertado de un sueño agradable sólo para quedarse ahí de pie, juzgándolo? 




			—Nunca hablas de Ulrika —dijo Kat.  




			En cuanto Félix oyó salir ese nombre de sus labios, gruñó para sí y sepultó la cara entre las manos. Debía de haberlo dicho en voz alta mientras estaba dormido. 




			—Sólo ha sido un sueño —musitó Félix a los dedos que le tapaban la boca. 




			—¿Sueñas a menudo con ella? 




			Félix arrastró los dedos por la cara y la barba le rascó las palmas de las manos. Por Sigmar, ¿desde cuándo no se afeitaba? 




			Habían pasado varios años desde la última vez que vio a Ulrika, y su relación, incluso cuando aún podía llamarla humana, no había terminado de la manera más cordial. Respiró hondo, como si todavía pudiera oler el sudor y el caballo del sueño. El corazón le dio un vuelco. Y pensar que lo único que hacía falta era un sueño. 




			—Ya te dije que… murió. No pude salvarla. No me gusta hablar de ello. No puedo controlar mis sueños. 




			Kat asintió lentamente con la cabeza y lo miró como si estuviera presionándole para que siguiera hablando, pero entonces se envolvió el pecho con los brazos. Eso pareció darle fuerzas. De manera periódica tenían esa misma discusión o una muy parecida. Félix había vivido muchas experiencias, mientras que ella había caído vencida en la ﬂor de la vida. Félix olvidaba a veces que eso debía hacerle más daño a ella que a él. Se sintió culpable y se volvió hacia su escritorio, como si en ese momento no hubiera nada más importante que recoger aquellos pergaminos y organizarlos en pilas ordenadas. 




			Por la espalda le llegó un rumor de roce de seda. Kat se apartaba de la puerta. Una hoja de pergamino crujió bajo sus pies. Una botella vacía rodó por la alfombra. Félix se estremeció y se armó de valor para la charla que le esperaba. 




			—Te hemos echado de menos en la cena —dijo Kat. 




			—Estaba ocupado —repuso Félix, señalando el caos de papeles sin mirarla.  Por  muy  atónito  que  le  hubiera  dejado  veinte  años  antes,  la propaganda del Imperio no se escribía sola. Al notar el contacto de una mano en el hombro, se le ablandó un poco el corazón. Posó la suya encima y se la llevó a los labios para besarle los dedos. Kat tenía las muñecas tan delgadas que podía ver la carne hundida entre el radio y el cúbito. Suspiró. Había mantenido cientos de conversaciones con los anatomistas y los médicos de Kat. 




			—Anoche tampoco viniste a la cama. —Kat se inclinó hacia él, pasó los dedos por su capa sucia y le olió el lacio pelo rubio. Arrugó la nariz. Kat parecía especialmente sensible a los olores últimamente—. Por lo menos cámbiate de ropa. Hueles a cloaca. 




			Félix respiró hondo. Sabía que había cosas que Kat odiaba más que el hecho de que bebiera. Señaló con la cabeza el mapa colgado de la pared detrás del escritorio. Para los no iniciados sólo era un sinsentido de líneas azules y símbolos. Pero los más eruditos se habrían dado cuenta de que los garabatos parecían corresponder con las calles principales de Altdorf. Estaban la avenida Karl Franz, la calle Hans Josef, y cuando se miraba a través de la lupa, ese golfo que dividía irregularmente en tres partes el diagrama sólo podía ser la conﬂuencia del Reik y el Talabec, que dividía Altdorf en tres islas equivalentes. 




			Era el mapa del alcantarillado de una ciudad más completo que existía en el Imperio, y seguramente incluso en cualquier sitio salvo en las fortalezas de los enanos. Félix había encargado su elaboración y él se había ocupado personalmente de algunos tramos. De más de los que había delegado, de hecho, pero eso Kat no lo sabía… 




			—Espero que hayas encontrado algo esta vez. 




			Félix suspiró y se dejó caer contra el respaldo de la silla. Arrastró una hoja de pergamino —con el peor panﬂeto populista que había leído en su vida— por la mesa, la levantó, hizo una bola con ella y la arrojó al mapa. 




			—Sólo ratas. O los vigilantes de las cloacas que ha contratado Otto son ciegos o hasta el último skaven que quedaba ha abandonado Altdorf. 




			—O nunca los ha habido. 




			—No empieces otra vez —gruñó Félix—. Ya tengo bastante con que Otto siga aferrado a esa fantasía. Incluso después de lo que le hicieron a padre. 




			—No estoy diciendo que no existan —espetó Kat—. Sólo digo que en todos los años que yo pasé persiguiendo hombres bestia, nunca vi ni a uno de esos hombres rata. 




			—¿Y cuántos años fueron esos si puede saberse? —replicó Félix. 




			—Tal vez —repuso Kat. La mordacidad de Félix sólo había conseguido endurecerla más—, la ciudad que encontraste debajo de Nuln tenía un propósito especial. Tal vez después de que Gotrek y tú los derrotarais abandonaron el Imperio, o.… 




			—¡Kat! —gritó Félix, levantando una mano para interrumpirla. Kat se quedó estupefacta y él se dio cuenta de que había gritado—. Juré castigar a las alimañas que asesinaron a mi padre. Eso es lo único que me queda… —Félix se detuvo y cerró deliberadamente la boca. 




			Kat lo miraba ﬁjamente, deseando que dijera lo que ambos sabían que  estaba  pensando.  Ella  no  era  la  culpable  de  la  frustración  de  Félix. Estaba enferma. Y el sentimiento de culpa era lo que envenenaba a Félix; se sentía un asesino que hubiera engañado a otro en sus propias narices con alguna argucia legal. Cuando vio que Snorri estaba seguro en Karak-Kadrin, Gotrek había cumplido su promesa y había eximido a Félix de cumplir su juramento. Félix actuó con todo el derecho del mundo, pero nadie le había obligado a dejar a su compañero solo en busca de su muerte y regresar al lado de Kat y aceptar la caridad de su hermano. 




			Esos problemas eran de Félix, no de Kat. A ﬁn de cuentas, también le había hecho un juramento a ella. Cogió un puñado de pergaminos y los revolvió. 




			—Lo siento, Kat, pero también tengo un trabajo de verdad que hacer. No quiero que Otto me vuelva a despedir. 




			—Está bien —dijo Kat—. Pero Otto y Annabella me han preguntado por ti y les he dicho que desayunarías con nosotros. Así que ven, por favor. 




			—Iré —murmuró Félix. 




			—Bien. —Kat respiró hondo y dio media vuelta para salir, justo cuando el hermano de Félix, Otto, apareció por la puerta del despacho. 




			—Félix, yo… —La abultada nariz de Otto se frunció y él se echó para atrás, como si se tomara el hedor como una afrenta personal—. Aquí es donde vives en realidad, ¿no? Y yo que creía que Annabella exageraba. 




			Tomó aire y le vibró la papada. No estaba acostumbrado al esfuerzo que exigía subir los dos tramos de escalera que había desde su despacho hasta el de Félix. A pesar de lo temprano de la hora, iba vestido de punta en blanco, con un traje de terciopelo y brocado equipado de unos disparatados cascabeles y un brillante pañuelo de satén alrededor del cuello. Un bastón con la cabeza de oro se tambaleaba en una mano carnosa, mientras con la otra sujetaba un puñado de cartas mojadas de lluvia. Inclinó educadamente la cabeza para saludar a Kat, lo que también le sirvió de excusa para mirar detenidamente el indecoroso escote de la blusa de la joven. Félix se preguntó por enésima vez si sólo había sido el amor fraternal lo que había llevado a Otto a dejar de lado sus antiguas rencillas y acogerlos cuando él y Kat se habían presentado en la puerta de su casa hacía un año. Otto tragó saliva y devolvió su atención a Félix. 




			—¿Cómo es que aún no estás vestido? 




			—Porque puedo escribir perfectamente con la ropa de ayer. 




			—¿De ayer? —exclamó Otto, como si fuera una falacia inadmisible. 




			—¿Querías algo? —preguntó Félix. 




			Otto le plantó en la mano una de las cartas que sujetaba. Félix examinó la letra. Estaba dirigida a él. Disimuló bien su sorpresa cuando le dio la vuelta y le mostró el sello roto a Otto. 




			—La has abierto. 




			Otto hizo un gesto con la mano para quitarle importancia. 




			—¿Sabes cuánta correspondencia dirigida a mí genera esta guerra, Félix? Por supuesto que la he abierto. Ya ni siquiera me paro a leer el destinatario. Pero eso no importa. Te la han enviado desde una población llamada Alderfen. 




			—¿Y eso tiene que impresionarme? 




			—Perdóname,  Félix,  te creía  un  hombre  de mundo.  Alderfen  está en el norte de Ostermark, sólo a unos días de viaje de las oﬁcinas de la empresa en Badenhof. 




			—Ah, entiendo —repuso Félix. Devolvió la atención a la carta y leyó con los ojos entornados mientras Kat pasaba un brazo reconfortante alrededor del codo de Otto y lo acercaba hacia sí—. Es de Max. 




			Félix sonrió, olvidándose momentáneamente de su esposa y de su hermano. Él y el mago habían sido rivales por amor, aliados, y antes de que Max partiera para participar en la guerra con Von Carstein en Sylvania y luego otra vez al norte, casi habían llegado a ser amigos. Los recuerdos resultaban ser unos cimientos para una amistad tan buenos como cualquier otra cosa. Miró la fecha de la carta. Nachgeheim: hacía casi cuatro meses. Esperaba fervientemente que la situación hubiera mejorado desde entonces. 




			Max y los otros magísteres de su colegio habían sido convocados por el Supremo Patriarca en persona para que colaboraran en la defensa del Bastión Áurico. Se trataba de una barrera impenetrable, el gran milagro de Gelt, que libraría para siempre al Imperio de la amenaza del Caos. O eso era lo que el Mariscal de la Reiksguard le había pedido que escribiera para informar a las masas. Pero Félix era lo bastante listo como para reconocer enseguida una cosa que parecía demasiado buena para ser cierta. 




			Félix leyó por encima la disquisición de Max sobre principios chamánicos, líneas Ley y armonías aethíricas. Suﬁciente para darle ganas de sumergir la cabeza en un cubo de agua. ¡Por la sangre de Sigmar, era como si Max estuviera presente en la habitación! 




			 




			… nadie ha conseguido jamás aislar al Caos, Félix. Creo que nadie ha pensado siquiera en intentarlo, y por una buena razón. Mis colegas y yo seguiremos luchando mientras nos queden fuerzas. No sé si el sur es seguro, hasta aquí llegan rumores; pero si yo estuviera en tu lugar, buscaría un sitio seguro y me llevaría a Kat. Y espero por el bien de ambos que no hayáis olvidado cómo se blande un arma… 




			 




			Félix echó una mirada a la vitrina que había pegada a la pared, donde guardaba Karaghul, y dobló la carta. 




			—Está fechada hace varios meses. Antes incluso  de que Gustav se marchara de Altdorf. 




			—Lo sé, lo sé —dijo Otto—. Sé leer. Pero demuestra que pueden llegar las cartas desde allí. 




			Kat le dio unos golpecitos en la mano. 




			—Seguro que tu hijo está bien. 




			—Por supuesto —masculló Otto con frialdad, evitando mirarlos a los ojos—. Está bien y seguro en Badenhof, vigilando a esos ladrones que llamamos distribuidores. Es sólo que… —Dejó la frase en suspenso. Luego sacudió la mano señalando la carta que sostenía Félix—. He hecho algo más que abrirla. 




			Félix asintió lentamente con la cabeza. Lo que decía la carta era preocupante. 




			«Pídemelo. —Las palabras brotaron espontáneamente en la cabeza de Félix, feroces, enfundadas en una cota de malla y blandiendo una espada—. Pídemelo. Iré al norte y encontraré a mi sobrino.» 




			—Dejémoslo  —dijo  Otto  tras  respirar  hondo  y  recobrar  la  serenidad—. Vístete, tenemos que salir. 




			—¿Salir? 




			—El Mariscal de la Reiksguard va a dar un mitin en la plaza Wilhelm esta mañana. Todos los golﬁllos de la ciudad vieja saben que hay una moneda para quien me informe sobre sus apariciones. Kurt Helborg no puede traspasar las puertas del castillo sin que yo me entere. —Otto arrebató a Félix la carta de la mano y la agitó en el aire—. Voy a enseñarle esto y a pedirle encarecidamente que me cuente todas las novedades sobre Kislev. 




			Félix suspiró. Con Mannfred von Carstein y su prole habiendo burlado el bloqueo de Sylvania, con el Caos desplegándose y con los rumores de conﬂictos en todos los reinos humanos salvo en los territorios interiores del Imperio, Félix sospechaba que el Mariscal de la Reiksguard ya tenía bastantes preocupaciones como para involucrarse personalmente en la desaparición de un comerciante. De todos modos se puso de pie. A ﬁn de cuentas, la familia era lo único que le quedaba. 




			—No sé si podrá contarnos mucho. 




			Otto volvió a ser el mismo de siempre y adoptó un aire burlón. 




			—Jaeger e Hijos es el proveedor de madera y de cereales más importante del frente. Si paramos hoy, mañana no habrá una sola persona con la barriga llena en Ostermark. Quizá le recuerde este detalle al Mariscal de la Reiksguard cuando lo vea. 




			—¿Quieres que me quede detrás de ti y ponga cara amenazante? —preguntó Félix. 




			—No hace falta llegar a ese extremo. Has estado trabajando para el Mariscal, ¿no? 




			—No exactamente —respondió Félix, reparando en los pergaminos esparcidos por el suelo—. No más que un soldado, un escriba o un mago del Imperio. Nunca he tratado personalmente con él. —Se encogió de hombros—. Teniendo en cuenta mi juventud desperdiciada, Otto, creo que es mejor así. 




			—Tú, cámbiate —dijo Otto mientras salía del despacho cogido del brazo de Kat—. Y lávate. Hueles a cloaca. 




			 




			El aire frío del patio era cortante. El cielo tenía el color de una pizarra lavada, y el viento empujaba hojas secas contra las paredes y al interior del jardín de la casa. Una muchacha joven, con el pelo rubio muy corto, tiritaba envuelta en una bata de lana mientras rastrillaba las hojas alrededor de los pies de los sirvientes que trajinaban alrededor del mejor carruaje de Otto. La mayoría eran criadas, jóvenes y nerviosas, supervisadas por un puñado de sirvientes de Otto que ya peinaban canas. Como la mayoría de los chicos jóvenes de Altdorf, los que formaban parte del servicio de Otto ya habían partido para la guerra. 




			Los dientes de hierro del rastrillo rechinaban en las losas de piedra. 




			Hacía un día desapacible para salir de casa. Félix se sonrió al reparar en  la  ironía.  Sólo  unos  minutos  antes  ansiaba  estar  en  las  estepas  de Kislev, que no era exactamente Estalia en esa época del año. Se preguntó qué sería lo que retrasaba a su hermano mientras pateaba los adoquines y  se  ceñía  la  capa  alrededor  del  cuerpo.  Era  de  color  azul  marino,  y aunque de excelente calidad, Félix la encontraba un poco pesada para su gusto. Cuando caminaba tenía la impresión de que llevaba permanentemente un niño detrás tirándole de la camisa. Sin embargo, no podía negarse que abrigaba; estaba forrada de visón, y le daba la sensación de estar envuelto en cojines. 




			Sin nada que hacer mientras los sirvientes sacaban brillo a los acabados metálicos y sustituían el morral del caballo por ronzal y brida, Félix observó a la muchacha del rastrillo mientras ella seguía recogiendo las hojas secas. Intentó imaginarse al chico que se había encargado de esa tarea antes que ella: pelo negro en vez de rubio, alabarda en lugar de rastrillo, el radiante color crema de Reikland en lugar de las apagadas prendas confeccionadas en casa. Su mente se rebeló. Era el equivalente mental de poner la máscara de la muerte en la cara de aquella pobre muchacha. ¿Cuántos chicos como ése se habían alistado y marchado al norte por su culpa? ¿Y para qué? Guerra y plagas, la marcha de los muertos, rumores de un hombre que aﬁrma ser el Heraldo de Sigmar. Si Otto se enterara de la mitad de los rumores que le llegaban a él, estaría muchísimo más preocupado por el joven Gustav de lo que ahora ﬁngía no estar. 




			—No, no, no. No es suﬁciente. Pedí veinte barriles. Por doce ni siquiera sale a cuenta el viaje hasta Hergig. —Otto salió cojeando de la casa acompañado de su mayordomo, Fritz, y de una pandilla de emperifollados que parecían competir por convertirse en la sombra de Otto—. Decidle a Muller que espero el resto de la remesa mañana por la mañana. —Firmó sin leer un documento que le pusieron delante—. Bueno. Encargaos de que el conde reciba media tonelada adicional de grano. 




			—¿Caridad, Otto? —preguntó Félix. 




			—Negocios —respondió Otto, sacudiendo con vehemencia las manos para quitarse de encima a sus ayudantes. 




			Durante los últimos doce meses, Otto había visitado todas las ciudades del margen occidental del Talabec; incluso en casa, estaba todo el día recibiendo a agentes, clientes, distribuidores y cargos intermedios. Nada de destinos grandiosos, inﬂujos místicos de objetos de poder ni mutaciones del Caos; para Félix era absolutamente obvio por qué los pobres se mantenían sanos y robustos mientras los comerciantes engordaban, peinaban canas y tenían una salud delicada. 




			—La guerra da dinero —señaló Otto—. Pero el verdadero ﬁlón es la reconstrucción. Es vital que Jaeger e Hijos esté situada en la mejor posición para sacar algún provecho de nuestro patriotismo cuando ganemos la guerra. 




			—¿Crees que la ganaremos? 




			—Padre construyó el negocio de Ostermark sobre las cenizas de la última incursión de Caos, Félix. Al parecer, vienen cada pocas décadas, y siempre las obligamos a retroceder. Esta vez no será distinto. 
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